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¡Bendito y alabado seas, Señor!

Este domingo, en la solemnidad del Corpus Christi, el obispo de Cartagena
presidirá la misa de las 10:00 horas en la Catedral, tras la cual se realizará
una procesión con el Santísimo Sacramento por el interior del templo
catedralicio.

Eres Fuensanta el consuelo de este murciano jardín

La ciudad de Murcia celebró el pasado domingo la fiesta de su patrona, la
Virgen de la Fuensanta, y durante el martes, día en el que se hubiera celebrado
la romería, miles de murcianos pasaron por la catedral para verla.



El Evangelio nos desvela este domingo que en la viña de
nuestro corazón es Dios el verdadero dueño y nosotros
somos los operarios, llamados personalmente por Él para
trabajarla. A lo largo de toda nuestra vida va saliendo a
nuestro encuentro y nos llama, no busca su provecho,
sino el nuestro y no se cansa, cualquier hora es buena
para comenzar. En este texto resalta la justicia de Dios,
a nadie le faltará lo necesario para vivir con la dignidad
de un hijo de Dios, de eso ya se preocupa Él; aunque a
nuestro alrededor se oigan voces de crítica, sin embargo,
Dios no hace ninguna injusticia, porque les ha pagado
lo que acordaron, lo que se creía correcto por jornada.
A los "cotilleos" no les hace caso el Señor, lo que le interesa
es que no nos falte lo necesario y la paga que nos regala
es la vida eterna. A todos nos paga más de lo que
merecemos, aunque hayamos comenzado a primera
hora, así es el corazón de Dios, esa es su bondad. El amor
es lo que hace a Dios salir al encuentro de los necesitados
y no los abandona; como siempre, Él lleva la iniciativa,
va en su busca, incluso cuando no se le ha pedido, porque
el amor de Dios es muy grande y su misericordia es lo
que nos salva.

Los textos de la Palabra de Dios nos están abriendo a un
horizonte exigente de vida, porque nos preparan para
ponernos en marcha y buscar al Señor, se nos pide hacer
un éxodo, un abandono de todo lo caduco, de todo

pecado, para volver el rostro a Dios, a
p o ne r no s e n ca m in o p ara u n

reencuentro con Cristo. En esto insiste
san Pablo cuando nos hace valorar la
cercanía, el poder y la ternura del Señor,
por eso pudo decir que, «para mí, la

vida es Cristo». Así de directo, sin
rodeos,  convencido y
avalado por su misma
h i s t o r i a  y  c o n  u n a
contundente seguridad
n o s  d i c e  q u e  « l o
importante es llevar

una vida según el
E v a n g e l i o » .  L a
n o t i c i a  d e  l a
presencia de Dios en

nuestra vida nos anima: «Yo estoy con vosotros todos
los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20) y todavía hay
algo más que considerar, la razón más importante que
nos debe acercar a Cristo: «Sin mí no podéis hacer nada»
(Jn 15,5).

Jesucristo es la respuesta para toda persona que tenga
sed de un amor infinito, para el que busque la verdad.
Ya nos ha preparado el Señor para que podamos sentirlo
muy cerca de nosotros, para que aprendamos a
reconocerlo como Padre. Lo cierto es que Dios está cerca
de todos los que lo invocan, al alcance de quien lleva
una vida entregada en fidelidad a Él y visible para el que
se alejó, porque Dios siempre se hace cercano, ya que es
misericordioso y fiel a su palabra de salvación; Dios
tiende siempre la mano, es especialista en establecer
puentes para que nos sea más fácil el acceso. Dios es
amor.

La Palabra nos lleva a confiar en Dios, porque tenemos
la seguridad de que los sistemas, las ideologías, las
consignas… todo eso cae, se derriten en el camino, pero
el Señor permanece para siempre y nunca dejará de salir
a nuestro encuentro, desde la madrugada hasta el
atardecer.

Ruego por vosotros y pido por los que andan por otros
caminos que no son los del Señor, para que todos tengan
la gracia de conocer y amar a Dios. Ánimo,
evangelizadores. Con mi bendición.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo XXV de Tiempo Ordinario:

El amor de Dios es gratuito

La decisión de seguir con la tramitación de la Ley
Orgánica de Regulación de la Eutanasia es una
mala noticia, pues la vida humana no es un bien
a disposición de nadie. No hay enfermos “incui-
dables”, aunque sean incurables. Yo defiendo la
vida.



Para salir de una pandemia es necesario cuidarse y
cuidarnos mutuamente (…). Este cuidado abraza
también a nuestra casa común: la tierra y cada una de
sus criaturas. Todas las formas de vida están
interconectadas (LS, 137-138), y nuestra salud depende
de los ecosistemas que Dios ha creado y que nos ha
encargado cuidar (Gn 2, 15). Abusar de ellos, en cambio,
es un grave pecado que daña, que perjudica y hace
enfermar (LS, 8; 66). El mejor antídoto contra este abuso
de nuestra casa común es la contemplación (ibíd., 85;
214). ¿Pero cómo? ¿No hay una vacuna para no dejar de
lado el cuidado de la casa común? ¿Cuál es el antídoto
para la enfermedad de no cuidar la casa común? Es la
contemplación. «Cuando alguien no aprende a detenerse
para percibir y valorar lo bello, no es extraño que todo
se convierta para él en objeto de uso y abuso
inescrupuloso» (ibíd.,215) (…).

Sin contemplación es fácil caer en un antropocentrismo
desviado y soberbio, el "yo" en el centro de todo, que
sobredimensiona nuestro papel de seres humanos y nos
posiciona como dominadores absolutos de todas las
criaturas. Una interpretación distorsionada de los textos
bíblicos sobre la creación ha contribuido a esta visión
equivocada, que lleva a explotar la tierra hasta el punto
de asfixiarla. Explotar la creación: ese es el pecado.
Creemos que estamos en el centro, pretendiendo que
ocupamos el lugar de Dios; y así arruinamos la armonía
del diseño de Dios. Nos convertimos en depredadores,
olvidando nuestra vocación de custodios de la vida (…).
Nuestros hermanos y hermanas más pobres y nuestra
madre tierra gimen por el daño y la injusticia que hemos
causado y reclaman otro rumbo. Reclaman de nosotros
una conversión, un cambio de ruta: cuidar también de
la tierra, de la creación.

Es importante, pues, recuperar la dimensión
contemplativa, es decir mirar la tierra y la creación como
un don, no como algo que explotar para sacar beneficios.
Cuando contemplamos, descubrimos en los demás y en

la naturaleza algo mucho más grande que su utilidad.
He aquí la clave del problema: contemplar es ir más allá
de la utilidad de una cosa. Contemplar la belleza no
significa explotarla: contemplar es gratuidad.
Descubrimos el valor intrínseco de las cosas que les ha
dado Dios. Como muchos maestros espirituales han
enseñado, el cielo, la tierra, el mar, cada criatura posee
esta capacidad icónica, esta capacidad mística para
llevarnos de vuelta al Creador y a la comunión con la
creación (…).

La contemplación, que nos lleva a una actitud de
cuidado, no es mirar a la naturaleza desde el exterior,
como si no estuviéramos inmersos en ella. Nosotros
estamos dentro de la naturaleza, somos parte de la
naturaleza. Se hace más bien desde dentro,
reconociéndonos como par te de la creación,
haciéndonos protagonistas y no meros espectadores de
una realidad amorfa que solo serviría para explotarla.
El que contempla de esta manera siente asombro no
solo por lo que ve, sino también porque se siente parte
integral de esta belleza; y también se siente llamado a
guardarla, a protegerla. Y hay algo que no debemos
olvidar: quien no sabe contemplar la naturaleza y la
creación, no sabe contemplar a las personas con toda
su riqueza (…).

El que sabe contemplar, se pondrá más fácilmente manos
a la obra para cambiar lo que produce degradación y
daño a la salud. Se comprometerá a educar y a promover
nuevos hábitos de producción y consumo, a contribuir
a un nuevo modelo de crecimiento económico que
garantice el respeto de la casa común y el respeto de las
personas. El contemplativo en acción tiende a convertirse
en custodio del medio ambiente (…).

En fin, contemplar y cuidar: ambas actitudes muestran
el camino para corregir y reequilibrar nuestra relación
como seres humanos con la creación (…). Custodiemos
el patrimonio que Dios nos ha confiado para que las
futuras generaciones puedan disfrutarlo (…). Ahora bien,
no hay que delegar en algunos lo que es la tarea de todo
ser humano. Cada uno de nosotros puede y debe
convertirse en un "custodio de la casa común", capaz de
alabar a Dios por sus criaturas, de contemplarlas y
protegerlas.

Francisco: «El que sabe contemplar, se pondrá
más fácilmente manos a la obra para cambiar lo
que produce degradación y daño a la salud»

El pasado miércoles, 16 de septiembre, el Santo Padre habló del cuidado de la
casa común en la Audiencia General.

La revelación del amor de Dios por nosotros
parece una locura. Cada vez que miramos
el Crucifijo encontramos este amor. El Cruci­
fijo es el gran libro del amor de Dios.
#ExaltacióndelaCruz



«Los últimos serán
primeros y los primeros,

últimos»

Evangelio según san Mateo (20, 1-16)

En aquel tiempo, dijo Jesús:

- «El reino de los cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a
contratar jornaleros para su viña. Después de ajustarse con ellos en un denario
por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a media mañana, vio a otros
que estaban en la plaza sin trabajo y les dijo: "Id también vosotros a mi viña
y os pagaré lo debido". Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a media
tarde, e hizo lo mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les
dijo: "¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?". Le respondieron:
"Nadie nos ha contratado". Él les dijo: "Id también vosotros a mi viña". Cuando
oscureció, el dueño dijo al capataz: "Llama a los jornaleros y págales el jornal,
empezando por los últimos y acabando por los primeros". Vinieron los del
atardecer y recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los primeros,
pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron un denario cada
uno. Al recibirlo se pusieron a protestar contra el amo: "Estos últimos han
trabajado solo una hora y los has tratado igual que a nosotros, que hemos
aguantado el peso del día y el bochorno".

Él replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos
ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último
igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis
asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?". Así, los últimos
serán primeros y los primeros, últimos».

EVANGELIO: Domingo XXV Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Isaías 55, 6 - 9

SALMO RESPONSORIAL

Sal 144 2-3. 8-9. 17-18

     SEGUNDA LECTURA

Filipenses 1, 20c-24. 27a

EVANGELIO

Mateo 20, 1-16

En el Evangelio de este domingo, la primera enseñanza es la
voluntad salvífica de Dios, que quiere que todos los hombres se
salven. Designio que se va realizando en el transcurso de la historia
donde en ningún momento los hombres han quedado abandona­
dos a su suerte. Dios llama continuamente, en todo momento y
en todo lugar, y acoge a todo aquel que libremente responde a
su llamada. No importa cuándo, lo verdaderamente importante
es ponerse a disposición del reino de Dios. Estamos llamados a
trabajar en su viña.

La segunda gran enseñanza es la absoluta libertad y bondad de
Dios en la distribución de sus dones; el hombre no le puede
condicionar o impedir que dé a quien quiera y cuanto quiera.
Jesús revela el rostro de un Padre misericordioso, nos invita a salir
de nuestro mezquino egoísmo y a comprender que nuestra
relación con Dios no es tanto lo que nosotros podamos darle, sino
cuanto recibimos de él. Los primeros no supieron reconocer y
agradecer que desde el amanecer encontraron un sentido a su
día, a su vida; los últimos descubrieron la gratuidad de Dios; por
eso, los últimos se convierten en primeros por la gracia; y los
primeros, en últimos por su ambición.

Jesús José Márquez Piñero
Vicario parroquial de Santiago el Mayor de Totana

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



La celebración litúrgica de la Bienaventurada Virgen María

Esta semana ha sido muy intensa en Murcia, y muy especialmente en la catedral, por
las celebraciones litúrgicas de la Bienaventurada Virgen María de la Fuensanta. Otros
lugares de la Diócesis celebran también, en torno a los primeros días de septiembre
-apoyándose en las festividades de la Natividad de la Virgen o del Dulce Nombre de
María- sus fiestas patronales en honor a la Madre de Dios. Esto nos da pie para hacer
algunas reflexiones a vuelapluma sobre el culto litúrgico a la Santísima Virgen.

La primera reflexión que hay que hacer es muy sencilla,
pero quizás sea la más importante. El culto a la Virgen
María, expresado y celebrado en la liturgia, no está
separado del culto a Cristo. La liturgia celebra siempre
el misterio pascual realizado por Cristo con su muerte y
resurrección, y lo hace cada vez desde un aspecto o
acento concretos, pero sin perder nunca la referencia a
ese centro. Por eso el culto a María no se queda en María,
sino que, de acuerdo con la feliz expresión «a Jesús por
María», se convierte en un camino seguro para llegar al
Señor.

La liturgia expresa esa idea constantemente en sus textos.
Pongamos, por ejemplo, la oración colecta propia de la
misa de la Bienaventurada Virgen María de la Fuensanta.
Allí se pide a Dios Padre -las oraciones colectas van
siempre o casi siempre dirigidas a Él- que no nos falte la
ayuda poderosa del auxilio de la Virgen, para que
bebamos con alegría el agua del Espíritu de la fuente,
que es Cristo. Por tanto, celebrar la fiesta de la Virgen
está en función de llevarnos a Cristo y recibir su Espíritu.
No es algo independiente o al margen de nuestro camino
cristiano, en el que la Virgen se hace compañera, porque
es Madre y modelo de la Iglesia y, por tanto, de cada
cristiano.

Una segunda reflexión es el tema de la intercesión.
Nosotros pedimos la intercesión de la Virgen cuando la
celebramos en la liturgia. ¿Qué significa esto? Interceder
es pedir a otra persona por alguien o en favor de alguien.
Nosotros sabemos que Jesucristo intercede eternamente
por todos nosotros ante Dios Padre. Él es el único
mediador y, en ese sentido, el único intercesor. Entonces,
¿qué sentido tiene pedirle a la Virgen por nosotros o por
otros? ¿Qué sentido tiene pedirle gracias, aquello que
honestamente vemos que necesitamos? La Virgen es
intercesora nuestra ante su Hijo Jesucristo. Ella lleva a
su Hijo nuestras necesidades y peticiones, como lo hizo
ya en las bodas de Caná, cuando le dice a Jesús: «No les
queda vino». Así, nuestra oración siempre estará
orientada a Dios Padre por Jesucristo en el Espíritu Santo,
con la intercesión poderosa de la Virgen y también de
los santos. No podemos pedir cosas a la Virgen -o a los
santos- como si ella tuviera el poder de concedérnoslas

directamente. No es así. Nuestra oración ha de ir, en
último término, a Dios. Ella es «abogada nuestra»,
decimos en la Salve. De nuevo la celebración y la
devoción mariana nos descubren en María un camino
seguro hacia Jesús y, por Él, hacia el Padre.

Mi tercera reflexión, que servirá de conclusión a este
breve artículo, la quiero hacer de la mano de algunos de
los textos más bellos que la liturgia utiliza para la
celebración litúrgica de la Virgen María: los prefacios
propios. Aunque es verdad que la Virgen está unida a
Cristo en todo momento y que estuvo hasta el final junto
a la cruz del Señor -recordemos la celebración del martes
pasado-, los textos insisten sobre todo en la importancia
de la maternidad divina de María, porque es el inicio de
la culminación de la historia de la salvación que se da
con la encarnación de Cristo. Dejemos hablar a los
prefacios primero y segundo. El primero es enormemente
sintético: «Ella concibió a tu único Hijo por obra del
Espíritu Santo y, sin perder la gloria de su virginidad,
derramó sobre el mundo la luz eterna, Jesucristo, Señor
nuestro». Y en el segundo, parafraseando el Magníficat:
«Hiciste obras grandes en favor de todos los pueblos y
has mantenido tu misericordia de generación en
generación, cuando, al mirar la humildad de tu esclava,
por ella nos diste al autor de la salvación humana,
Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro».

Un saludo a todos. Feliz domingo y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El 14 de septiembre de 1951 -día de la Exaltación de
la Santa Cruz-, las Hermanas Apostólicas de Cristo
Crucificado fundaron en Cieza su segunda comunidad,
a petición del ayuntamiento del municipio, que solicitó
su presencia para atender a las personas de los barrios
marginales del extrarradio.

Una de las figuras más significativas de esta comunidad
fue la hermana Pilar Marín Camacho, quien, preocu­
pada por los niños más pobres de su pueblo natal,
ayudó con su herencia a la construcción del colegio
Cristo Crucificado y contribuyó a que las religiosas
fundasen su comunidad en el municipio. Originaria­
mente, el colegio tenía como finalidad atender a las
personas del municipio en situación o riesgo de
exclusión social, facilitándoles todo lo necesario para
su formación y promoción personal. Lo cual «solo fue
posible gracias a la colaboración económica de todos
los ciezanos y a la ayuda del Señor», explica Nilza
Esperanza Corado, madre superiora de la comunidad
de Cieza

A su llegada a Cieza, además de construir un colegio,
las hermanas crearon un dispensario y una capilla, se
encargaron de la formación humana y religiosa de
jóvenes y adultos en situación de vulnerabilidad, vi-
sitaron a los enfermos y organizaron campamentos
de verano para niñas en Mazarrón.

En la actualidad, la comunidad cuenta con cinco her­
manas que continúan su labor pastoral en Cieza en el
colegio Cristo Crucificado, colaboran en las labores
de la parroquia -a través de su Cáritas parroquial,
visitando a enfermos e impartiendo catequesis a
jóvenes de Primera Comunión y Confirmación y tam­
bién a catequistas-; participan en el comedor social
Piedras vivas de Cieza y en la asociación Cieza más
vida, que brinda ayuda a mujeres embarazadas en
situación de vulnerabilidad. Además, las religiosas
también ofrecen su casa para grupos parroquiales
que necesiten un espacio de reunión, formaciones
católicas o retiros espirituales.

Origen de la congregación

La congregación de Hermanas Apostólicas de Cristo
Crucificado nace en Santo Ángel (Murcia), el 13 de
septiembre de 1939, de la mano de sus fundadoras,
María Séiquer Gayá -declarada venerable por el Papa
Francisco en 2014 y en proceso de canonización- y
Amalia Martín de la Escalera.

Motivadas por el amor a Dios y conscientes de la
pobreza y la miseria que había en España a consecuen­
cia de la Guerra Civil, María y Amalia sintieron la
necesidad de ayudar a quienes estaban sufriendo,
mediante iniciativas centradas en la educación y la
promoción de las personas, la ayuda a los enfermos
y la atención a las familias más pobres. Poco a poco,
la comunidad fue creciendo, constituyéndose como
instituto religioso de perfección centralizada el 7 de
enero de 1975, con la aprobación pontificia del Papa
san Pablo VI. Desde entonces, la congregación ha ido
extendiendo su labor por el mundo. Actualmente,
además de estar presentes en España, realizan su labor
en Bolivia, El Salvador, Honduras, República Domini­
cana, Guatemala y Mozambique.

Comunidad de Hermanas Apostólicas de Cristo Crucificado
de Cieza

Esta semana las religiosas han celebrado su día grande, la Exaltación de la Santa
Cruz, el 69 aniversario de su llegada a Cieza y han reabierto su colegio, con motivo
del inicio del curso escolar.



Colegio Cristo Crucificado de Cieza

El pasado lunes, tras varias semanas de intensos preparativos, el
colegio de la comunidad de Hermanas Apostólicas de Cristo
Crucificado de Cieza reabrió sus puertas a padres y alumnos,
respetando todas las medidas de seguridad establecidas por
Sanidad. Un reencuentro que, según Corado, ha sido «muy emotivo
y lleno de ilusión para padres, alumnos, profesores y religiosas, que
estaban deseosos de poder volver a las aulas».

Actualmente, este colegio privado concertado ofrece formación
desde 1º de Educación Infantil hasta 4º de Educación Secundaria
Obligatoria, atiende a más de 300 alumnos y se caracteriza por su
ideario basado en los valores católicos y el carisma de la
congregación.

Desde el día 11 hasta el 13 de septiembre, la comunidad de Hermanas
Apostólicas de Cristo Crucificado de Cieza ha participado en los encuentros
digitales de convivencia y formación que la congregación puso en marcha
con motivo de la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, su día grande.
Además, en este encuentro virtual, también participaron dos hermanas
de la directiva de la Confederación Latinoamericana de Religiosas, que
colaboraron en las distintas formaciones que se impartieron con motivo
de los preparativos que las Hermanas Apostólicas de Cristo Crucificado
están llevando a cabo para su próximo encuentro capitular que tendrá
lugar en agosto de 2021. «Ha sido una experiencia diferente y muy bonita
en la que hemos podido sentir la cercanía de todas las hermanas de
nuestra congregación, iniciar nuestra etapa precapitular, formarnos y
reflexionar acerca de la pandemia para, a pesar de tanto sufrimiento, sacar
una lectura positiva de ella desde la fe y el amor», expone la madre
superiora de la comunidad de Cieza.

La fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz es una celebración muy señalada
para las Hermanas Apostólicas de Cristo Crucificado, ya que estas religiosas
ven en la cruz «la inmensa misericordia del Señor y su gran amor, expresado
a través de la entrega de su Hijo», explica la hermana Corado. Por eso,
cada año coincidiendo con esta fiesta, las hermanas renuevan sus votos
de pobreza, castidad y obediencia. «De esta manera, siguiendo el ejemplo
de Jesús, entregamos nuestras vidas al Señor», expone la superiora en
Cieza, quien también explica que, para no coincidir con la reapertura de
su centro escolar, la renovación de votos de su comunidad se celebró, por
la tarde, en la ermita del Santo Cristo del Consuelo.

Siguiendo el ejemplo de
Jesús en la Cruz, las Her­
manas Apostólicas de Cristo
Crucificado fundamentan su
carisma en el amor, la entre­
ga, el perdón y la humildad.

Para ellas esta vocación de
entrega se concreta en la
promoción de las personas,
la oración y el servicio pas­
toral educativo y asistencial,
especialmente en pueblos y
zonas rurales de difícil acce­
so. Además, tomando como
referencia a la Virgen María,
buscan que su vida se rija
siempre por la sencillez y la
confianza en Dios. «Nuestro
carisma nos compromete a
trabajar en la restauración
cristiana de la sociedad,
principalmente en las zonas
rurales, por medio del testi­
monio de nuestra vida y por
nuestra acción evangeliza­
dora a través de la educa-
ción y la promoción integral
de la persona» (Const. nº 55).

El carisma recibido de sus
fundadoras, madre María y
madre Amalia, nace de la
contemplación de Cristo
Crucificado, constituye su
patrimonio espiritual y los
elementos específicos que
condicionan su vocación
dentro de la vida religiosa.

Para ellas , ser Hermanas de
Cristo Crucificado es ser hijas
de la Virgen María. Ella es el
modelo perfecto de su
configuración con Cristo
Crucificado.

Carisma
Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz



Mula conmemora la aparición
del Niño de Balate

En el día de la solem­
nidad de la Virgen de la
Fuensanta,  que se
celebró el domingo, el
obispo de Cartagena,
presidió la Eucaristía en
la catedral. Debido a las
medidas establecidas

por Sanidad el aforo del templo estuvo limitado a 100
personas y no se realizó la tradicional procesión claustral
con la imagen de la Virgen.

En su homilía, el obispo de Cartagena recordó a los
afectados por la pandemia y también tuvo palabras de
agradecimiento para todos aquellos que están al servi­
cio de los ciudadanos en estos momentos. «Con lágri­
mas en los ojos te traigo los dolores y sufrimientos de
este pueblo, sus desesperanzas e inseguridades por la
enfermedad y los contagios, también van sus alegrías
y sus gozos, y te pido que intercedas ante tu Hijo Jesús»,
dijo el obispo a la Virgen.

Mons. Lorca Planes aseguró que, durante esta pan­
demia, han sido muchas las muestras de cariño y respeto
que los fieles han manifestado a la Morenica, siendo
esta una devoción que pasa de padres a hijos, así lo
manifestó: «Me encanta ver el rostro de los niños cuando
se acercan y te miran embelesados, me encantan las
cosas que les dicen sus abuelos o sus padres para que
tú les escuches; y me alegra verles salir transformados
por la alegría de tu cercanía». El prelado pidió a los fieles
que se encomendaran a la Madre, teniéndola presente
cada día e invocándola en cada dificultad. «Madre de
la Fuensanta, que no nos falte el ánimo, ni el coraje de
la fe, aunque pasemos por momentos adversos; que
aprendamos a configurar nuestra vida en Cristo y que
aspiremos a la santidad», subrayó el obispo.

En la celebración, Mons. Lorca bendijo el nuevo estan­
darte de la Corte de Honor de la Virgen de la Fuensanta,
en el que se representa la imagen de la Virgen con el
manto de su coronación, adornado con ornamentación
inspirada en piezas barrocas del ajuar de la catedral. El
estandarte está confeccionado en tisú italiano de seda
natural y plata, bordado a mano en oro, plata y sedas,
y ha sido realizado en los talleres malagueños de Se­
bastián Marchante. La vara, obra del orfebre cordobés
Jesús María Cosana, está acabada en plata y oro, con
el anagrama del Ave María, emblema de la Corte.

«Madre, que no nos falte el coraje
de la fe, aunque pasemos por
momentos adversos», Mons. Lorca

La imagen del Niño Jesús de
Balate -conocida popularmente
como Niño de Mula o Niño de
Balate- se encuentra en la Parro­
quia de Santo Domingo de
Guzmán, donde permanecerá
hasta el 22 de septiembre, día en
el que regresará a su santuario,
sin romería. Hasta el 19 de sep­
tiembre, la parroquia per­
manecerá abierta de 8:30 a 13:00
horas y de 17:00 a 22:30 horas,
con el objetivo de que todos los
fieles puedan acercarse al templo y rezar junto a la
imagen, respetando el aforo máximo de 100 personas.

Cada año, el 21 de septiembre, Mula conmemora la
aparición del Niño de Balate a fray Pedro de Jesús. Ese
día se suele llevar a cabo una multitudinaria romería
nocturna y se celebra la llamada Misa del Peregrino
que, en esta ocasión, se ha cancelado con el objetivo
de evitar aglomeraciones en el templo. Sin embargo,
la parroquia permanecerá abierta toda la noche, de
manera ininterrumpida, para que los peregrinos que
acudan a venerar al Niño puedan hacerlo, respetando
las medidas de seguridad propias de la pandemia. Ese
día se celebrará la Misa, cada hora, desde las 6:00 hasta
las 13:00 horas y, por la tarde, a las 19:00 y a las 20:00
horas.

El 22 de septiembre, la imagen del Niño de Mula regre­
sará a su santuario en la pedanía que lleva su nombre.
Ese mismo día, a las 8:30 horas, la Parroquia de Santo
Domingo de Guzmán celebrará la Misa con posterior
envío de peregrinos y, finalmente, por la tarde, a las
20:00 horas, tendrá lugar la celebración de la Eucaristía
en el Santuario de Balate, dando por finalizadas las
fiestas en su honor.

Este año, la conmemoración de la aparición del Niño
de Mula, como muchas otras celebraciones, ha venido
marcada por la pandemia. Para empezar, su llegada al
municipio -que habitualmente tiene lugar el 11 de
septiembre- se adelantó al martes 8, porque en esta
ocasión la imagen no hizo su parada habitual en el
Monasterio de la Encarnación. Además, su llegada a
Santo Domingo, que generalmente es multitudinaria,
se llevó a cabo de madrugada y de forma privada, con
el objetivo de evitar multitudes, en atención a las me­
didas sanitarias para la prevención del Covid-19.



La ermita de Algezares y la parroquia
de Nonduermas reciben ayuda del
Ayuntamiento para su rehabilitación

«La cruz es una historia de amor
sincero que engendra vida»,

Mons. Lorca, en Caravaca

Como en años anteriores, el
obispo de Cartagena quiso
acompañar a los caravaque-
ños en la fiesta de la
Exaltación de la Santa Cruz,
el pasado 14 de septiembre.

El obispo habló de la cruz
como «resumen de la obra de la redención del mundo»
y «memorial de la pasión de Cristo», y recordó a los fieles
que «el cristiano mira la cruz con respeto», ya que fue el
mismo Jesús quien invitó a sus discípulos «a llevarla cada
día y a seguirlo». Mons. Lorca destacó que la cruz no es
solo signo de «ascesis, mortificación y renuncia», sino
también, como recuerda el Papa Francisco, de alegría.
«En la cruz no hay engaños, es una historia de amor
sincero que engendra vida», dijo el prelado.

Tras la Eucaristía, el obispo bendijo la ciudad de Caravaca
y sus campos con la Sagrada Reliquia, desde lo alto de
su santuario hacia los cuatro puntos cardinales, como
suele hacerse en este día de fiesta. La procesión
extramuros, en la que participan cada año miles de
caravaqueños, sí se suspendió por motivo de la pandemia.

El miércoles tuvo lugar
en la plaza de la Iglesia
d e  N o n d u e r m a s
(Murcia) el acto de
presentación de la
resolución provisional
d e  co n c e s ió n  d e
subvenciones cuyas
bases se aprobaron,

por acuerdo de la Junta de Gobierno del Ayuntamiento
de Murcia, el 14 de diciembre de 2018, en virtud de las
cuales se convocaba el concurso para fomentar la
restauración de fachadas de edificios civiles de titularidad
y uso privados, la rehabilitación exterior de edificios
religiosos y de culto y demás edificios de equipamiento
de uso colectivo, así como la rehabilitación estructural
de edificios catalogados como BIC grado 1 y 2.

Al acto acudió el alcalde de Murcia, José Ballesta,
acompañado por el alcalde pedáneo de Nonduermas, así
como el párroco de Nuestra Señora de Cortes, Carlos
Delgado. Una subvención que ayudará a la rehabilitación
de dos lugares de culto de la Diócesis de Cartagena que
han concurrido en la citada convocatoria de subvenciones:
la Ermita de San Roque de Algezares y la Parroquia de
Nuestra Señora de Cortes de Nonduermas.

«Nos encontramos ante entornos emblemáticos de la
huerta de Murcia con una gran tradición cultual y que se
encontraban en una situación bastante deteriorada. Las
reformas proyectadas han superado ya todos los trámites
internos en la Diócesis para que sean acometidas y
estábamos esperando la notificación de la concesión de
las subvenciones para poder solicitar la correspondiente
licencia de obras ante el Ayuntamiento», explica el párroco
de Nonduermas.

San Lorenzo celebra la fiesta de
la Virgen de los Dolores

La Parroquia de San Lorenzo
de Murcia rinde culto durante
estos días a Nuestra Señora de
los Dolores, titular de la co-
fradía que tiene su sede en
esta parroquia. Los actos en
honor a la Madre, que este año,
además, tienen carácter de
rogativa por la actual pan­
demia, comenzaron el pasado
martes, 15 de septiembre, día
en el que la Iglesia celebra esta advocación mariana.

Este sábado, a las 17:30 horas, se celebrará la solemne
Misa y, a continuación, se realizará la procesión claustral
con la imagen de Nuestra Señora de los Dolores ya que,
en esta ocasión, no podrá recorrer las calles de Murcia.



Este año, 45 seminaristas se forman en los seminarios
Mayor de San Fulgencio y Menor de San José. Ellos
inician ahora este nuevo curso intentando ser, quizás
ahora más que nunca, signo de esperanza dentro de
esta Iglesia y sociedad murciana. Desde junio de 2019,
al frente de ambos seminarios está Manuel Verdú
Moreno. El rector nos explica cómo han comenzado
el curso los seminaristas y cómo acompañan desde el
seminario a los jóvenes que sienten la llamada al
sacerdocio.

Los seminaristas mayores y menores ya están en las
casas del seminario. ¿Cómo ha sido este inicio de
curso tan diferente y a la vez tan similar al de otros
años?

Ha sido un inicio de curso atípico, por las situaciones que
estamos viviendo, pero no deja de ser un principio de
curso que se afronta con muchísima esperanza y con
muchísima ilusión. Es un reto también que tenemos por
delante este año. Tenemos que estar al 100 % de nuestras
capacidades para aportar todo lo bueno que podamos
al bien común y poder seguir ayudando a los demás,
incluso en el seminario a través de la formación de los
seminaristas y de la vida espiritual que ellos también
puedan llevar. Creo que es una contribución que desde
estas casas se puede hacer a nuestra Diócesis. Así que,
en resumen, con mucha ilusión y mucha esperanza.

Este tiempo estará siendo complicado para ellos
porque no pueden vivir la pastoral como lo han
hecho otros seminaristas en años anteriores, pero
sí están dando testimonio de esperanza, ¿verdad?

Sí, yo creo que sí. La vida de un sacerdote no se limita
solo a la acción pastoral activa -me refiero al trabajo
más de campo de una parroquia-, sino que nosotros
somos sacerdotes las 24 horas, estemos desarrollando
lo que estemos desarrollando y, evidentemente, siempre
desde un espíritu de oración y de intimidad con el Señor.
Creo que esa es la mayor aportación que los seminaristas
pueden hacer, primero para vivirlo ellos y para entender,
precisamente, este estilo de vida sacerdotal, y después
para aportarlo también a nuestra Diócesis y a nuestra
sociedad.

Es cierto que tendremos que ser más creativos con la
pastoral, porque habrá que agudizar el ingenio y eso

desde el seminario también lo queremos cuidar, y
queremos preparar y acompañar a los jóvenes y a los
seminaristas para que entiendan que cada situación que
nos toca vivir espera esa creatividad y algo nuevo de
nosotros, haciéndonos estar siempre en movimiento.
Con lo cual creo que es bueno que ellos entiendan y vivan
este dinamismo de la fe y de la propia vocación. Es una
situación diferente que nos lleva a actitudes y quehaceres
diferentes, pero no por ello con menos valor, importancia
o ilusión.

En el centro de la ciudad de Murcia, junto al hospital
Reina Sofía, está el edificio que alberga el Seminario
Mayor San Fulgencio. ¿Cuántos seminaristas hay
este curso? ¿Cómo se plantea el día a día en este
seminario?

Para este curso 2020-2021 contamos con 30 seminaristas
en nuestro Seminario Mayor San Fulgencio, además de
los 4 diáconos que están en etapa pastoral, con lo cual
serían 34 seminaristas en total. Ellos entraron el fin de
semana pasado, el sábado, y esta semana están
realizando ejercicios espirituales hasta el domingo en la
casa de Villa Pilar. El lunes toca comenzar las clases en
el instituto teológico y desarrollar la vida como siempre.
Nosotros estamos organizando el curso aquí en el
seminario como siempre se ha hecho, con todas las
precauciones debidas, pero siguiendo la normalidad.

«Les diría a las familias que no tengan miedo cuando sus hijos les
presenten su vocación», Manuel Verdú

Tendremos que ser más creativos con
la pastoral para preparar y

acompañar a los jóvenes

Manuel Verdú, junto al obispo y los seminaristas menores, en la catedral



Desde hace unos años, el Seminario Menor San José
se encuentra en Santomera. ¿Cuántos seminaristas
menores tenemos este curso?

El Señor también nos regala este año un grupillo de
chavales más jovencitos para poder acompañarlos. En
la modalidad interna del seminario vamos a contar con
11 seminaristas y en la modalidad en familia, con 6. A
parte, siempre tenemos a otros chavales que intentamos
acompañar para que también ellos vayan, a esa tierna
edad, descubriendo su edificante vocación y poder
ayudarles a que la puedan ir madurando. El Señor nos
sigue bendiciendo, aunque sea con uno, con dos, con
tres… con los que Él haya dispuesto y nosotros
ayudándolos y estando cerca de ellos para que puedan
madurar esa llamada.

¿Cómo se está acompañando desde el seminario, en
este tiempo de pandemia, a los jóvenes que sienten
la vocación sacerdotal para que puedan
discernir si su camino es el sacerdocio o no?

Desde que empezamos con el tema de la pandemia y
cuando se declaró el estado de alarma los seminaristas
se marcharon a casa y desde el equipo de formadores
intentamos acompañarlos de una manera más personal,
hablando con ellos por teléfono o por videoconferencia,
como creo que se ha estado haciendo en muchos
acompañamientos de distintos ámbitos. Esa fue nuestra
cercanía y durante el verano también lo hemos hecho
así. Decía antes que empezamos el curso con
normalidad, con ilusión, pero evidentemente también
con realismo. La situación que estamos viviendo en
nuestra sociedad es una situación complicada y tenemos
que ser también responsables a la hora de nuestras
convivencias y nuestras actividades. En verano tomamos
la decisión, precisamente por esta situación que estamos
viviendo, de no tener actividades programadas desde el
seminario y que ellos pudieran vivir un verano familiar.
Estuvieron en sus propias casas, compartiendo con sus
familias y con sus parroquias. Eso no quita para que en
momentos puntuales durante el verano sí nos hayamos
visto. Hemos hablado con ellos, el seguimiento ha sido
bueno y ellos también lo agradecían. También eso ha
generado unas ganas enormes por volver al seminario.
Hemos percibido y comprobado que nuestros
seminaristas tenían ganas de volver, de retomar su
formación, con lo cual también eso agrada.

Cada año, cercanos a la solemnidad de san José se
celebra el Día del Seminario, una campaña que se

tuvo que aplazar por la pandemia a la fiesta del
Buen Pastor para, de nuevo, trasladarse al 8 de
diciembre, solemnidad de la Inmaculada
Concepción. Aunque queda mucho tiempo, ¿se
quiere celebrar desde el seminario este día
importante en el que se ora por las vocaciones
sacerdotales y también ayudamos con la colecta?

Por supuesto, nosotros el día 8 de diciembre, Dios
mediante y si la Conferencia Episcopal sigue estimándolo
así, celebraremos la campaña del Día del Seminario e
intentaremos también sensibilizar a toda nuestra
Diócesis, como siempre hacemos, para que nos
acompañe desde la oración y la colaboración económica.
Creo que en nuestra Diócesis hay una gran sensibilidad
por nuestros seminaristas, por las vocaciones. Sé que en
muchas parroquias trabajan, rezan y ayudan para que
haya numerosas vocaciones, para acompañar a los
jóvenes que están sintiendo la llamada del Señor. Eso
me consta y es un motivo de agradecimiento. Pero,
evidentemente, nuestra labor y obligación es sensibilizar
de una manera más concreta ese día. No sé decir todavía
qué vamos a hacer, porque no queremos programar
actividades a largo plazo sabiendo que de una semana
para otra pueden cambiar los planes, pero seguro que
el Señor nos permitirá hacer algo, porque en cualquier
caso la oración no conoce fronteras ni sabe de
pandemias. En momentos así, si algo se refuerza en
nuestra vida cristiana es nuestra cercanía al Señor y
también la oración.

El sacerdote es siempre una referencia en todas las
vocaciones sacerdotales, pero las familias, ¿cómo
acompañan este proceso? ¿Qué les diría a todas las
familias que en sus casas saben que tienen un hijo,
nieto, sobrino… que siente la llamada a ser
sacerdote?

La experiencia de estos años de sacerdote y de antes
como seminarista me hace entender que la vocación de
un chaval que recibe esta gracia del Señor para ser
sacerdote siempre repercute en beneficio de la propia
familia. Es una alegría que quizás en el momento inicial
no todo el mundo comprende, pero que a la larga se
convierte en un bien y en una alegría para la propia
familia. Por eso, les diría a todas las familias que no
tengan miedo, que animen a sus hijos cuando les
presenten su vocación, que los acompañen para que
puedan sentir que su familia está con ellos, que los
apoyan y que vean cómo este camino es un camino de
bien y de santidad.

Hemos percibido y comprobado que
nuestros seminaristas tenían ganas
de volver, de retomar su formación

Que puedan sentir que su familia está
con ellos, y que vead



Un arraigo sobre el alambre

Cáritas Española y la Univer­
sidad Pontificia de Comillas
han presentado los resultados
de la investigación Un arraigo
sobre el alambre, que nos hace
ver cómo nuestro país se hace
y se construye desde la pro­
funda diversidad étnica y so­
cial de su población, y que nos
plantea una serie de in­
terrogantes sobre el proceso de integración de la población migrante.

Como se constata en el estudio, los procesos de arraigo de los migrantes
en nuestro país siguen fortaleciéndose. Los datos en cuanto al nivel de
asentamiento familiar, los planes de futuro, las relaciones con la población
nativa o la autopercepción de arraigo indican que la población migrante
no solo está, sino que quiere estar y quiere quedarse con nosotros. Son
parte de ese "nosotros".

Aun cuando la población inmigrante lleva muchos años en España (13
años de media y el 75 % más de 10 años), con fuerte asentamiento familiar
y dominio del idioma, donde uno de cada cuatro matrimonios son mixtos,
sigue ocupando los peores puestos de trabajo y las menores retribuciones
por los mismos.

El pasado 13 de septiembre se
celebró el Día del Legado Soli­
dario con el que recordamos y
homenajeamos a las personas
que deciden compartir sus
dones tras su fallecimiento con
las entidades que trabajamos
por la mejora de las condi­
ciones de vida de las personas
vulnerables. En España, cada
vez son más las personas que
adquieren este compromiso.

Es sencillo el procedimiento
para incluir a Cáritas Diócesis
de Cartagena en tu herencia.
Solo tienes que comunicar al
notario la decisión de incluir en
tu testamento un legado a Cári­
tas (dejando un bien concreto
o una cantidad), hacer a Cáritas
coheredera o nombrarla he-
redera universal. Hacer testa­
mento es la forma de ase-
gurarte que cuando no estés,
tus bienes y tu patrimonio se
distribuirán y emplearán según
tu voluntad.

En Cáritas estamos a tu
disposición para ofrecerte más
información sobre el legado
solidario en el número de telé­
fono 968211186. Tu decisión
de hoy ofrecerá apoyo a quien
más lo necesite en el futuro.

Las herencias a favor
de Cáritas reflejan

vidas comprometidas

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Experimentar la entrega como voluntarios

Cáritas comienza un nuevo curso con el compromiso de mejorar la
atención y el acompañamiento que realiza a través de las parroquias
y los proyectos especializados a las personas más frágiles de nuestras
comunidades. Son muchos los aspectos que cuidamos: cobertura
de necesidades básicas, educación, empleo y vivienda.

¿Respondes a la llamada del voluntariado en Cáritas? ¿Te atreves a
implicarte? En la Diócesis de Cartagena hay miles de personas que
ya han dado un paso y colaboran con su tiempo en distintas tareas.
Acércate a tu parroquia o visita www.caritasregiondemurcia.org.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles el
d

Esperanza  (Martí Colom)

Presentamos un libro muy oportuno para los
tiempos inciertos que vivimos, con un gran
mensaje cristiano que no debemos olvidar, como
es la esperanza. En este libro vamos a ir
descubriendo cómo la persona es un "animal"
lleno de esperanza. Es cierto que, en nuestro
mundo y en las calles, la esperanza es un signo
de debilidad y quien la tiene es un soñador
lejano a la realidad. Sin embargo, aquí no se
habla de una esperanza vacía, sino de la realidad
que el cristiano vive y por la que sabe que no
solo se trata de vivir momentos sino de llenarlos

de plenitud en una vida donde Jesús, y su palabra en los evangelios,
nos debe llevar a afrontar la realidad de una manera más humana
y social. Por eso, la esperanza no es individual sino solidaria, con
el hermano que vive a nuestro lado, y plena de fe, ya que sentimos
como real la acción de Dios en nuestra vida.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm

Palacio Episcopal

Palacio Episcopal de Murcia,
s. XVIII

Desde época medieval las casas
del obispo estaban ubicadas
frente a la catedral en el lado
norte de la actual plaza del
Cardenal Belluga. A comienzos
del siglo XVIII el edificio debía
ser un cúmulo de obras sucesi-
vas y el obispo Juan José Mateo
López decidió la construcción
de un nuevo palacio ubicado
frente al antiguo. En 1748 se
iniciaron las obras que contaron
con varios maestros, siendo, no
obstante, José López quien
participó de un modo más
intenso. El uso de estucos y es-
pejos en la fachada norte ponen
de manifiesto el gusto rococó
italiano introducido por Paulino
Pedemonte y Pablo Sistori.

Al nuevo e impresionante
imafronte catedralicio y al
cercano edificio del Seminario
Conciliar, se sumaba la elegante
fachada del palacio, configuran-
do la plaza barroca de la catedral
como centro indiscutible de la
ciudad de Murcia y proyectando
sobre el espacio público la
hermosa presencia de Dios y la
cercanía del pastor de la
Diócesis.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

La historia de Harry
Potter es una de las
sagas de aventuras
más famosas de la
historia del cine y la
segunda franquicia
cinematográfica con
mayores ingresos en
taquilla. Nominadas a
14 premios Oscar, las
ocho películas que
componen la saga son
la adaptación cinematográfica de los siete libros de la escritora británica
J.K. Rowling.

Las entregas cuentan las aventuras de Harry Potter, un chico huérfano
que el día de su onceavo cumpleaños descubre que es mago. A partir de
ese momento la vida de Harry Potter (Daniel Radcliffe) cambiará por
completo, ingresará en el colegio Hogwarts de Magia y Hechicería y junto
a sus dos mejores amigos -Ronald Weasley (Rupert Grint) y Hermione
Granger (Emma Watson)- se enfrentará al terrible mago oscuro Lord
Voldemort, que desatará una guerra mágica en la búsqueda de la su­
premacía de magos frente a muggles (personas no mágicas).

Saga Harry Potter (2001-2011)




